
 

 

En apoyo al Defensor de la Generaciones Futuras 
 
Justicia social, igualdad, solidaridad o protección de los más débiles son conceptos que hunden 
sus raíces en la moral natural del ser humano y son fundamentales en los sistemas políticos y en 
la convivencia interna de la mayoría de los países. Bien es verdad que con frecuencia no están 
lo suficientemente desarrollados (quizás nunca lo estén del todo) o son llevados a la practica de 
una manera limitada y a veces incluso tramposa. Pero estos conceptos y lo que ellos implican, 
son generalmente aceptados como fundamentales, como algo a universalizar en lo posible y por 
lo que debemos trabajar cada día. No obstante, son normalmente entendidos como una 
cuestión intra-generacional, algo que se circunscribe a la generación presente y que afecta a las 
relaciones entre sus miembros.  
 
Sin embargo, evidencias tales como el deterioro del medioambiente, el cambio climático, el 
riesgo en el sistema de pensiones o la proliferación de la deuda pública, nos hacen ser 
conscientes de que la responsabilidad y el compromiso con la justicia social no son cuestiones 
que se limiten al presente. Nuestras actuaciones de hoy tendrán importantes consecuencias en 
aquellos que aún no pueden decidir o que ni siquiera han nacido. Ninguna generación anterior 
ha tenido tantas posibilidades como la actual para mejorar, pero también para deteriorar la vida 
de los que nos sucedan. Las posibilidades de dejar un mundo mejor a nuestros descendientes 
son muchas, pero la capacidad para hipotecar su futuro nunca ha sido tan grande.  
 
Especial atención merece el medioambiente que puede sufrir daños irreparables que deterioren 
muy significativamente la vida en nuestro planeta. Pero no es este el único terreno en que 
debemos ser justos con nuestros descendientes. El abuso en la explotación de materias primas 
o la insostenibilidad de los sistemas económico y social son otros ejemplos. Las generaciones 
futuras no votan y su poder es sólo aquel que el comportamiento moral de la generación 
presente les quiera dar. En este sentido, para hacer posible la sostenibilidad ambiental, 
económica y social hay que dotar al sistema político de los instrumentos que la garanticen.  
 
Un cierto número de países ha tomado la iniciativa de instaurar la figura del Defensor de las 
Generaciones Futuras como instrumento político para la protección de los derechos de estas 
generaciones. España y sus Comunidades Autónomas deben dotarse cuanto antes de esta 
institución para vigilar la sostenibilidad de las políticas, detener actuaciones irreversibles y poner 
las bases para un mundo mejor para nuestros hijos y nietos. 
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